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RESUMEN

Artículo  de reflexión sobre los resultados de la sistematización de experiencias: “Rutas y estrategias pedagógicas para la inclusión social” realizada  en el Municipio de Medellín, durante el 2010. 

El texto presenta , en una primera parte, la metodología aplicada en el proyecto; luego, da cuenta de la voz de los educadores sociales participantes pronunciándose sobre diferentes aspectos de la práctica educativa recuperada; en un tercer  y último apartado, se muestra la relación existente entre  la inclusión social y los procesos de formación de sujetos de derechos, superando la idea que sólo se incluye cuando se asiste, beneficia o se crea una clientela con acceso a determinados servicios. 

PALABRAS CLAVES:
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INTRODUCCIÓN:

El texto tiene su origen en  el proceso de sistematización “Rutas y estrategias pedagógicas para la inclusión social” que pretendía evidenciar los aprendizajes significativos de las prácticas educativas desarrolladas  por educadores, del INDER Medellín y que necesitaban ser evidenciadas potenciadas y recreadas desde apuestas socio-pedagógicas y políticas orientadas a buscan la inclusión, integración, convivencia social y comunitaria; aportando a la formación de una ciudadanía activa y responsable de la construcción de una sociedad democrática.

En este sentido, el proyecto de sistematización se recuperaró una serie de prácticas pedagógicas significativas  desarrolladas por algunos educadores del INDER Medellín, vinculados distintos programas y acciones
 para descubrir y explicitar  las claves educativas, los criterios, sentidos, estrategias y técnicas y, con ello, de plantear algunos lineamientos pedagógicos; aportando, así, a la cualificación y realimentación de las acciones de educación social y comunitaria de la Institución, las organizaciones y las comunidades; incidiendo en el diseño de propuestas, programas, proyectos y acciones pedagógicas desde el juego, el deporte y el uso del tiempo libre, que reconociendo los desafíos del contexto articulen las reflexiones desarrolladas, los criterios  institucionales y la Política Pública sobre Deporte y la Recreación en la ciudad de Medellín.

La tarea parte de reconocer que los procesos  de educación social son realmente complejos, porque se  resisten a toda simplificación que no dé  suficiente cuenta de sus multidimensionalidades, de las interacciones que los configuran,  de las solidaridades y rupturas que los condicionan  y de las incoherencias  e inconsistencias que se presentan, propias del quehacer humano individual, colectivo e institucional (Morin; 1994).  Estas tensiones son el principio  de muchas preguntas  e interrogantes que requieren respuestas desde el colectivo que se cuestiona.  Respuestas que no pretenden ser acabadas, completas o prescriptivas, sino que procuran, desde una reflexión practico/teórica, brindar orientaciones para comprender, optar y actuar de otra manera.
Al dar cuenta de los entramados de saberes y  de  sentidos, generados se responde  a las inquietudes que presentadas sobre las  prácticas de educación social que poseen como puntos de partida y de llegada el formar ciudadanos en la participación y en el ejercicio pleno de sus derechos. Este es un tipo de propuestas pedagógica que requiere de un pensamiento educativo estratégico generado en la articulación de lo teórico/practico, capaz de reconocer la complejidad de la práctica. Por ello, necesita de conceptos, principios y argumentos esenciales que fundamenten las metodologías educativas y que permitan, a los educadores sociales, darse cuenta de que, en lo referente a métodos, técnicas e instrumentos, no hay ingenuidades, ellos están directamente relacionados con la concepción que posean de lo social, lo educativo y de la interacción que se da entre los sujetos y de estos con la sociedad y su ambiente. 
La aplicación y cualificación de estrategias pedagógicas para la inclusión social, entendida desde la formación de sujetos de derechos, requiere algo más que un paquete técnico de diseño, planeación, operación y seguimiento; necesita de un pensamiento educativo crítico que  permitia, al educador, comprender las diferencias e identidades que cobran las prácticas formativas a partir de las opciones político-pedagógicas que las  orientan. 

La opción determina la responsabilidad, el papel y los modos de hacer educación social. La apuesta será fundamental, para diferenciar y caracterizar las propuestas y prácticas pedagógicas; por ello, las orientaciones que surgen de la sistematización no apuntalan posturas que buscan conservar modelos y prácticas autoritarias, asistencialistas o que pretenden establecer clientelas de usuarios o beneficiarios; tampoco aportan argumentos  a mentalidades y actitudes conformistas y, menos aún, brindan bases a los que buscan  funcionalizar las reflexiones de los educadores al servicio de instancias  corporativas que se han resistido a reconocer su rol e importancia en los procesos de inclusión y de formación ciudadana.

Los resultados de esta sistematización sensibilizan y motivan a educadores sociales y participantes al cambio,  a la transformación y  a la ruptura con inercias y acomodamientos; recuperando el carácter histórico, político y socializador  de una educación social crítica,  que tiene como objetivo primordial el de ser formadora de sujetos ciudadanos y  generadora de oportunidades de inclusión y convivencia social. Las estrategias educativas en deporte y recreación en la perspectiva de la formación de sujetos y la realización de la ciudadanía, optan por la democracia, la libertad, la convivencia, el diálogo y  la dignificación de las personas.

Afrontar, hoy,  la situación de exclusión, incertidumbre, vulnerabilidad y alto riesgo que viven amplios sectores de la población – especialmente niños, mujeres, discapacitados y personas adultas mayores- requiere de propuestas educativas orientadas hacia la construcción y realización de lo humano, como opción pedagógica, donde la tarea es formar sujetos con actitudes y aptitudes encaminadas a la transformación, participación, esperanza y a desarrollar un alto potencial creativo y  solidario. Por ello, las estrategias, que se deprenden de este proceso de sistematización, además de asumir la complejidad de la práctica educativa y del contexto,  hace explícita la naturaleza político/pedagógico/cultural  de la acción formativa.

En este artículo se  presenta la metodología aplicada en el proyecto de sistematización destacando la descripción de sus momentos; en la segunda parte da cuenta de algunos aspectos relevantes de la práctica educativa recuperada por los educadores sociales participantes; en el tercer y último apartado se muestra la relación existente entre  la inclusión social y los procesos de formación de sujetos de derechos, superando la idea que sólo se incluye cuando se asiste, beneficia o se crea una clientela con acceso a determinados servicios. 

De esta manera se exponen algunos resultados del proceso de sistematización  levantando temas y preocupaciones que  requieren debates académico/políticos públicos, en los que participen múltiples disciplinas, instituciones, organizaciones sociales y empresas interesadas en el desarrollo de nuevas  rutas y estrategias pedagógicas para la inclusión social en la ciudad de Medellín.
1 METODOLOGÍA DESARROLLADA
En este proyecto, la sistematización es entendida como proceso que permite la reflexión dialógica e interacción de los sujetos; a partir de estas no se limita a una simple descripción, a relatos de acciones o a dar cuenta de un inventario de resultados de la experiencia, sino que permite la construcción de conocimientos y aprendizajes de manera interactiva entre los  participantes, que comparten las  vivencias, percepciones y comprensiones que poseen de sus experiencias o  prácticas en contextos (situacional e institucional)  condicionantes. 
La sistematización, en el proyecto, se entendió  como: “un proceso de reflexividad dialógica sobre una práctica profesional, social o educativa, a partir del reconocimiento de los saberes y significados que se poseen sobre ella y de un esfuerzo colectivo e intencionado por reconstruirla, comprendiendo los contextos, las condiciones y los elementos que la configuran, para realimentarla, potenciarla y cualificarla”. (Ghiso, 2008, p.78) En este sentido, el propósito es el de producir nuevas miradas  y nuevas lecturas sobre las prácticas, con  los educadores y voluntarios participantes, quienes están en capacidad de reconocer sus posturas y acumulados, para retomarlos críticamente y construir, a través del dialogo aprendizajes y conocimientos cualificadores.
La sistematización, entonces, busca recuperar los saberes de los sujetos en relación con sus experiencias pedagógicas, para analizarlos  y valorarlos de acuerdo con la información acumulada en las prácticas de educación social, entendidas éstas  “como situaciones en las que hay actores involucrados, que conocen e  interpretan la realidad  de un modo distinto, lo que a su vez tiene relación  con el mundo social  y cultural al cual pertenecen” (Martinic y Walker, 1987, p. 8); posibilitando problematizar las experiencias y potenciar los saberes individuales, colectivos e institucionales, a partir de la  descripción y reflexión  crítica del quehacer educativo y de situaciones sociales, económicas, culturales y políticas que lo  condicionan.
El enfoque de sistematización por el que se optó parte del diálogo de saberes, de la negociación cultural, donde la interacción entre los sujetos facilita la reflexión y la configuración de sentidos sobre los diferentes procesos, acciones y saberes; esta perspectiva, también, reconoce diversidad de pensamientos, sentimientos e intereses presentes en los participantes, por ello se posibilita el encuentro cara a cara, donde se perciben como sujetos que tienen la capacidad de reconocerse, establecer vínculos, aprender y construir conocimientos. 
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GRÁFICO 1. PROCESO METODOLÓGICO
Entendida así la sistematización es una dinámica reflexiva donde se puede acordar, negociar, dialogar y  poner en común las vivencias cotidianas, sensaciones, explicaciones, comprensiones y  propuestas en torno a las acciones educativas emprendidas, permitiendo mostrar una visión retrospectiva de las prácticas que integren  componentes, como el contexto, los referentes pedagógicos, los objetivos, los contenidos, la metodología y los resultados, entre otros.

Los momentos de la sistematización, no están desligados del enfoque, ni de la forma como se la  entiende, dando cuenta de una estructura coherente y relacional que los hacen pertinentes, interdependientes y flexibles.

GRÁFICO 2. MOMENTOS DE LA SISTEMATIZACIÓN
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Momento de preparación: El proceso de sistematización partió  del interés y las necesidades que tienen los sujetos y la institución por recuperar y reflexionar la experiencia o parte de esta. Para esto fue necesario establecer un ambiente de confianza y trabajo colaborativo con las personas interesadas en  participar en el proceso. En este momento se conforma el grupo de educadores que, además de estar vinculados a una acción o programa educativo del INDER, poseen información significativa. Este grupo de participantes en la sistematización tiene la capacidad de establecer e ir delimitando lo que se quiere recuperar, expresar y analizar de práctica educativa que desarrollan, asumiéndola como objeto de su reflexión y estudio.

En este momento y en un ambiente marcado por la confianza,  el grupo realiza  los acuerdos conceptuales y de intenciones que orientarán la sistematización; a partir de estos se ponen en común los intereses, necesidades, motivaciones, posibilidades y limitaciones; además se formulan las preguntas sobre el quehacer educativo desarrollado en  la ciudad de Medellín por los educadores del INDER. Estos interrogantes orientan el proceso  y permiten rediseñar el proyecto de sistematización. 

Momento de ejecución: se recuperó la experiencia, para tener una visión general y ordenada de ella; luego se interpreta y analiza la información para hacer visibles los  componentes de la experiencia y establecer relaciones de incidencia y de dependencia que entre estos se dan. Fue a través de la tematización de los diarios de campo y del análisis de la información generada en los talleres que se llega a reconocer que se dice, que se percibe, que se comprende sobre cada uno de los diferentes aspectos que componen el quehacer educativo.

Es de notar que en la sistematización se hace énfasis en la socialización y comunicación para validar  y compartir el conocimiento que se va generando a lo largo del proceso sistematizador por medio de talleres interactivos presenciales, tomas de video e interacciones virtuales en la página web creada para ello. 

La recuperación de la práctica educativa: el proceso inicia con una descripción breve de las practicas a recuperar, dando cuenta el dónde, cuándo, con quiénes, cómo y con qué objetivos se realizan, para ello se consideraron los puntos de vistas de los participantes en el proceso, tanto el de los educadores, como la población, se  desarrollaron encuentros y talleres en donde se facilitara el reconocimiento y la interacción. 
También en este momento se realizaron observaciones participantes desde una perspectiva etnográfica, de esta manera se reconocieron las diferentes acciones, que se llevan a cabo en varios sitios de la ciudad  de Medellín y algunos corregimientos del Área Metropolitana (Santo Domingo, popular, Manrique oriental, Manrique Santa Inés, Prado centro, Belén Aguas Frías, San Antonio de Prado, entre otros), durante estas visitas se motivó y se invitó a los educadores a participar en el proyecto de sistematización. De las visitas de observación quedaron registros fotográficos, se filmaron algunas actividades que se desarrollaban al interior de las acciones y  se entrevistaron a participantes y educadores de las acciones.

En este paso, se redactaron descripciones básicas de las prácticas, partiendo del relato de los participantes y de la revisión de fuentes documentales. El relato permitió hacer una reconstrucción de la trayectoria y complejidad de las experiencias de los educadores INDER, a través de recuerdos, imágenes, sentimientos, acontecimientos y las miradas que tenían los participantes, lo que permitió contrastes, comparaciones y problematizaciones.

La problematización, se realizó por medio de ejercicios y técnicas de  contrastación, comparación  y complementación a partir de las que se  identificaron asuntos significativos que educadores resaltaron.  Así se  construyeron relatos extensos para dar cuenta  de la práctica. El proceso de sistematización contempló el desarrollo de micro relatos,  donde los educadores expresaran la particularidad de sus acciones educativas, de los contextos y acontecimientos vividos y de las decisiones que asumen a la hora de enfrentar retos y desafíos propios de la localidad y de los educandos con los que trabajan. 

Esto fue posible promoviendo ambientes de confianza y espacios de trabajo colaborativo, donde educadores  pudieron interactuar, intercambiar ideas, reconocerse, expresar los conocimientos y poner en común sus saberes; propiciando así la reflexión crítica del proceso vivido recuperado y relatado.

El análisis e interpretación de la información sobre la práctica educativa: después de reconstruir la experiencia  se realizó el análisis e interpretación de la información, con el fin de dar respuesta a las preguntas planteadas al inicio del  proyecto. 

En esta parte fue importante explicar y comprender la relación de cada uno de los elementos de la experiencia y descubrir los sentidos de ésta de acuerdo a la información generada y tematizada, con el propósito de buscar complementaciones, tensiones, similitudes, contradicciones y aportes significativos para ir estableciendo posibles rutas y estrategias pedagógicas. 

Realizar esta labor implicó hacer tres lecturas, la primera que permitió un acercamiento a los textos, relatos  y descripciones de las prácticas educativas; la segunda que con mayor énfasis posibilitó ubicar, organizar, diferenciar y organizar los datos según su afinidad, sus propiedades y jerarquías y la tercer lectura de carácter interpretativo orientada a generar comprensiones, significaciones y a darle sentido a los textos analizados.

Las lecturas realizadas por los participantes en el proceso de sistematización, tuvieron perspectiva particular y crítica, se buscaba a través de ellas develar los sentidos y significados de los diferentes relatos presentados en los talleres y la web. La interpretación  compartida permitió ir más allá de los contextos y vivencias de los involucrados; lo que ayuda a comprender las prácticas sociales y a producir significados que no pretenden  justificar lo sucedido, sino comprender la lógica de la experiencia para obtener aprendizajes que contribuyeran a su transformación.  

Las dinámicas interpretativas asumidas en la sistematización, se convirtieron en modos de construir conocimientos críticos sobre las prácticas educativas trascendiendo lo anecdótico y lo descriptivo, buscando profundizar críticamente en las lógicas contextuales configuradoras  de las diferentes experiencias. 
Validación, comunicación del conocimiento generado sobre la práctica educativa: Se validó la información, a través de procesos de  triangulación metodológica y teórica permitiendo la ampliación, contrastación  y complementación de los datos generados por medio de  observaciones de campo, página web y  talleres. El análisis llevado a cabo con el grupo de educadores  fue  examinado   utilizando técnicas e instrumentos (tablas, matrices, esquemas de tematización) que permitieron la comparación constante de los registros contenidos diarios de campo y relatorías de actividades con las fichas bibliográficas que contenían la información teórica. 

La socialización y la comunicación aparece como una tarea constante, que además de motivar a la participación y afianzar la confianza, permite que el grupo de personas involucradas en la sistematización se vayan apropiando de los conocimientos generados;  de aquí la importancia de la redacción de documentos que  consignan las discusiones que se dieron durante el proceso que realimentaron los aprendizajes y conocimientos (Barnechea & Morgan, 2007). Por otro lado, para comunicar los aprendizajes se utilizaron  diversos formatos y soportes que respondían a las necesidades, habilidades y recursos disponibles por parte de los educadores participantes; se utilizaron textos breves, memos, registros de visitas, fotoregistros, video registros, sociodramas, cartas pedagógicas y breves documentos teóricos para ampliar los referentes de análisis y comprensión de las experiencias. 

Rompiendo con las sistematizaciones tradicionales  la propuesta implementada con los educadores INDER, procuró establecer medios y mediaciones comunicativas que permitieran el reconocimiento de la información generada y se diseñaron medios audiovisuales para dar cuenta del proceso y  de los resultados, superando la publicaciones, libros, artículos de revista, que habitualmente llega a un público restringido.

2. VOCES Y LECTURAS DE LAS PRÁCTICAS 
Construir relatos de las experiencias educativas, narrarlas, compartirlas y reflexionarlas,  propicia nuevas lecturas y comprensiones críticas de lo que sucede en ellas.  En este sentido, el texto recoge las voces y las lecturas de los profesores y líderes voluntarios del INDER Medellín que participaron de los talleres de sistematización
.
Los relatos y lecturas de las experiencias plasman los pensamientos, las percepciones y las preocupaciones que tienen los profesores del INDER Medellín frente al trabajo que vienen realizando en la ciudad. Es así como las nociones sobre la práctica educativa, las relaciones con los participantes, los conflictos y sus maneras de mediarlos  son algunos aspectos a resaltar de las prácticas educativas de los profesores del INDER Medellín.  
Las prácticas educativas no son neutrales: éstas responden a una forma de ver el mundo y de leer la realidad, en esa medida, se puede considerar que los profesores del INDER tienen concepciones de su quehacer educativo que no se  limitan a la idea de una práctica deportivista y de recreacionismo, sino a una labor pedagógica que se  concibe desde la posibilidad de  aportar al mejoramiento de las condiciones de vida de los habitantes de la ciudad a través de la promoción del desarrollo humano, la generación de propuestas de reconocimiento social y el restablecimiento de los derechos:
Trabajamos restableciendo los derechos, trabajamos lo que es la parte de la actividad física, la lúdica, la recreación, trabajamos desde lo que es el goce, el disfrute, desde la inclusión social, donde estamos llevando estilos de vida para hacerla más saludable, apuntándole siempre a lo que es el desarrollo humano, esto tiene que ser pues fundamental, y al mejoramiento de la calidad de vida  (Taller investigativo, San Javier, Mayo 2010)

De igual forma, estas nociones apuntan a la construcción de la convivencia social, entendiendo entonces la práctica educativa como un elemento que aporta a  la generación de  experiencias donde los  aprendizajes colectivos alrededor del diálogo, de la concertación, colaboración y valoración del otro, son posibles a través de las actividades deportivas y recreativas en la ciudad:

La convivencia es una experiencia compartida, una vivencia de que es posible construir ambientes [para] un trato justo, que integre en vez de excluir, que acoja en vez de rechazar (Taller investigativo, FUNLAM, Septiembre 2010)

Estas nociones sobre las prácticas educativas a través del deporte y la recreación en la ciudad, reflejan ideas que caracterizan, orientan e intencionan la labor educativa de los profesores del INDER en Medellín: el restablecimiento de derechos, el reconocimiento social, el desarrollo humano y la convivencia social.

 Conflicto y convivencia: Los conflictos generados por las diferentes situaciones del contexto social (discriminación, exclusión, desempleo, maltratos e indiferencia), repercuten en el desarrollo de las acciones; todo esto  afecta  la convivencia y genera ambientes de  tensión dentro de los grupos:



Cuando realizamos la primera visita pudimos diagnosticar que los niños no cumplen con las normas mínimas de convivencia, no hay respeto, se agreden entre ellos, no obedecen, se suben a las sillas, no escuchan, etc.  (Taller investigativo, FUNLAM,  julio 2010)


Un niño golpeo a otro de sus compañeros porque dañó el distintivo que identificaba al grupo y cuando quiso quitarle a otro compañero el que le pertenecía, el amiguito no se lo dejó quitar y por eso lo golpeó. (Taller investigativo, FUNLAM, julio 2010)

Frente a estas situaciones los educadores generan estrategias de mediación para escuchar las partes y propiciar el dialogo como un medio para solucionar  los conflictos y concertar espacios de convivencia.



Dentro del mismo contexto también nosotros podemos ser mediadores de conflicto si sabemos aplicar bien las estrategias, ahí tenemos los papás de esos niños, las familias se mantenían agarradas y ya ellos son de los niños tienen un mejor acercamiento. (Taller investigativo, FUNLAM, junio 2010)


[…] entran un grupito de niños, saludan y siguen al piso de abajo, luego se escuchan los alegatos y Danny interviene “¿qué pasa muchachos?” “ellos estaban jugando desde hace rato y no nos dejan jugar” dicen los recién llegados, “ha pero ustedes estaban jugando en la cancha” responden los otros, “la idea es que todos jueguen” dice Danny mientras baja […] “en vez de alegar conversen, ¿son capaz de ponerse de acuerdo o no? (Diario de Campo, San Javier, 12 de mayo de 2010)

La mediación también permite construir  posibilidades para una mejor convivencia y cambio de actitudes de los participantes.



En las prácticas educativas desarrollamos actividades donde los participantes acuerden objetivos, temas y tareas, donde no se eludan o repriman los conflictos sino que los asuman y resuelvan en el grupo; donde las agresiones físicas, verbales y psicológicas no sean naturalizadas, ni toleradas; donde la discriminación sea superada mediante actividades, dinámicas que permitan el reconocimiento. (Taller investigativo, FUNLAM, septiembre 2010)


Todas las prácticas educativas, generadoras de convivencias siguen el principio de la aceptación, interrogación, inclusión, impidiendo que gane espacio social, político y cultural el rechazo, la exclusión y la estigmatización. (Taller investigativo, FUNLAM, septiembre 2010)
Sujetos de las experiencias: Las personas que participan de los programas del INDER Medellín tienen diferentes características, en esa medida  se busca responder a las necesidades y particularidades de cada población. Las acciones deportivas y recreativas están conformadas por niños, niñas, jóvenes de diferentes edades, adulto mayor, mujeres, población en situación de discapacidad, población desplazada, entre otros: 

 
La población que conforma este grupo está compuesta no sólo por hombres y mujeres de la tercera edad, a ella también asisten personas más jóvenes que presentan algún tipo de discapacidad, entre estos había un esquizofrénico hijo de una de las señoras, la sordomuda y otra señora que según la profesora tiene problemas de hiperactividad (Diario de Campo. Manrique, 12 de Mayo de 2010)
 
Medellín activa por la mujer de entrada el nombre dice que será solamente para mujeres, pero dentro de lo que él me mostró, también se abre al campo para la equidad de género, para todo el mundo (Taller investigativo, FUNLAM, Junio 2010)

 

La mayoría de las acciones están dirigidas al trabajo con población vulnerable entre los que se encuentran desplazados; los profesores coinciden en afirmar que una característica común es que son personas carentes de afecto, de compañía y de escucha y  no cuentan con espacios de recreación. Estos son elementos que motivan a los profesores para poner todo su amor en la labor que desempeñan:
 

Todos somos águilas en potencia, algunos tienen una guía, un naturalista, […] hay que ver las águilas en potencia y no ver las gallinas; aprovechar y hacer lo que se quiere con los que llegaron a las actividades, estos son los que se incomodaron de estar en sus casas y son los que quieren hacer algo (Taller investigativo, FUNLAM, Agosto, 2010)

Relaciones  educativas: se hace constante referencia a la interacción entre los educadores y educandos, a partir de las cuales se generan afectos,  confianza y reconocimiento del otro como sujeto de derechos,  para ello tanto el  profesor como  el participante deben aportar desde sus conocimientos y saberes  a la construcción de la propuesta educativa.

Lo que más necesitan las personas con quienes interactúan […] es que los escuchen. (Taller investigativo, FUNLAM, mayo de 2010).

Las llaves no solamente abren la puerta de la ludoteka, abren también la puerta a la relación con los niños, con las personas, que crean lazos familiares, lazos de amistad, nuevas esperanzas, que se solucionen conflictos; cuando uno abre esa puerta se abren también los sueños, el vínculo. (Taller investigativo, FUNLAM, junio de 2010)

No siempre el educador es quien tiene el conocimiento, los participantes también aportan al desarrollo de las actividades, desde sus saberes.

La guía siempre al explicar un grupo de alimentos preguntaba a los niños y niñas qué alimentos de los que ellos y ellas consumían tenían esas propiedades, la mayoría aportaba de forma voluntaria, ella siempre valoraba sus aportes agradeciéndoles, repitiendo lo que decían y diciendo “muy bien” y continuaba  explicando la actividad a partir de lo que ellos decían y de lo que estaba en el texto que les leía. (Diario de campo, Calazans, 25 de junio de 2010)

Los educadores además de ser mediadores valoran las personas que llegan a las acciones, les brindan confianza y afecto para que se sientan incluidas y aceptadas dentro de los espacios

Nosotros debemos ir dispuestos también es a recibir la gente con cariño, con mucho afecto, con amor porque ellos ven en nosotros una figura muy distinta a los que ven ellos en su casa, entonces el mero hecho de que el profesor esté ahí parado para ellos es muy significativo. (Taller investigativo, FUNLAM, junio de 2010)

Se empieza a descubrir que más que profes somos personas que nos convertimos en íconos para las personas que ven en nosotros una oportunidad para refugiar sus tristezas, opresiones, dudas. (Taller investigativo, FUNLAM, julio 2010)



Las cosas quedaron así, cuando llegué a mi casa por la noche me inquietó la situación y decidí llamar a la señora que se fue primero para preguntarle por lo que estaba pasando y ella me explica toda la situación […] le hablo y la concientizo de que es mejor buscar alternativas menos drásticas ya que esto puede llevar a un problema más grave entre dos familias que se conocen hace mucho tiempo por el noviazgo de sus dos hijos. (Taller investigativo, FUNLAM, julio 2010)

La necesidad de compañía, de espacios,  de recreación e interacción con los otros es el principal motor que acerca a los sujetos  a los diferentes lugares que tiene el INDER para realizar sus actividades, pero hacer que la labor del instructor trascienda de lo solamente deportivo o recreativo a lo formativo es preocupación permanente de los profesores que participaron en el proyecto:

Inicialmente los jóvenes llegan allí motivados por un interés de recrearse o de pasar un rato agradable, después los profesores buscan la forma de sensibilizarlos, de hacerles ver que esas prácticas también tienen un componente social que les puede ayudar a convivir mejor con los otros, a encontrar alternativas para que se desarrollen como seres humanos. Los muchachos en el espacio que tienen en núcleos, en interacción con otros tienen la posibilidad de desarrollar su capacidad creativa y de compartir con los demás.  (Taller investigativo, FUNLAM, junio de 2010)

Aunque no  siempre las  relaciones del educador con la comunidad corresponden con la pretendida idea de establecer relación horizontal con los sujetos.

En la mañana nos preguntamos si la relación maestro-alumno era horizontal o vertical; en la primera escena pasó algo que me impactó mucho: el maestro no se quitó los zapatos para hacer la actividad y eso pasa todo el tiempo, lo mismo que hacemos allá lo estamos reflejando acá (…) Un profesor que los pone a hacer la actividad pero no se involucra sino que solo los pone a seguir las instrucciones. Él es el que da las instrucciones.  (Taller investigativo, FUNLAM, agosto 2010)

Lo anterior implica una  coherencia entre el discurso de los profesores y las relaciones que se establecen en las dinámicas del trabajo cotidiano.

Es de entender que cuando se es ejemplo debe de ser positivo y contagioso de carisma y afecto, demostrando lo que se tiene en conocimiento con respeto y actitud a lo que se imparte a los alumnos. (Taller investigativo, FUNLAM, septiembre de 2010)

Al llegar a nuestros grupos reconocer que para quienes nos esperan somos su referente, la persona a la que le confían, este espacio juntos es un momento significativo para todos, de él comentaran con sus hijos, con sus padres, con los compañeros de colegio, en el que se pensara toda la semana. (Taller investigativo, FUNLAM, agosto 2010)
3. SUJETOS DE DERECHOS, APORTES PARA UN DEBATE POLÍTICO-PEDAGÓGICO.
En las sociedades contemporáneas, la educación es una responsabilidad y un reto para  toda la sociedad;  por ello, aunque no lo crean y quieran, los políticos son  educadores, la economía, el mercado, los modelos de consumo, la condiciones de empleo tienen más influencia pedagógica que la misma escuela; las políticas y programas sociales,  las leyes son agentes educativos y las ciudades  aparecen como mediaciones que posibilitan o limitan la educación de sus ciudadanos; porque en ellas, éstos desarrollan sus procesos de socialización primaria y secundaria, estableciendo relaciones significativas con la cultura, donde  las nuevas tecnologías de la información y la comunicación inciden en jóvenes y adultos tanto o más que el sistema escolar.

En este contexto desafiante, las políticas urbanas y de inclusión han  sido entendidas por parte de la población – sobre todo la más pobre y vulnerable - como un asunto de acceso a bienes y servicios o como asunto de participación de las comunidades como usuarios de los programas del gobierno. Las políticas y las leyes no son aún  entendidas como  mediaciones que posibilitan o limitan el reconocer la condición de sujetos  y resignificar el derecho de todos  a la ciudad.

En los centros urbanos colombianos, los conflictos, las luchas territoriales, las tensiones por la asignación presupuestal, la corrupción, las formas violentas de apropiación del espacio público, entre otras,  expresan un modo de entender y ejercer la ciudadanía en relación con el derecho a la ciudad. Aparecen y se expresan así relaciones y oposiciones entre el modelo ciudad y los ciudadanos, dando cuenta de las dinámicas que generan y configuran los múltiples conflictos urbanos contemporáneos. 
El ser sujeto de derecho, como el ser ciudadano,  se configuran en la conflictividad, en el hacer parte del ojo de un huracán, que pone  en evidencia la exigencia cotidiana y permanente de luchar por el reconocimiento del derecho a la ciudad. Que es lo mismo que luchar por  la libertad, la socialización, el hábitat y el habitar. El derecho a la ciudad es sinónimo de posibilidad de acción política, de  planes y acciones desarrolladas por sujetos participantes; es derecho a la apropiación  de bienes culturales materiales y simbólicos que están imbricados en la posibilidad de ser humanamente dignos en la urbe. Por ello, los conflictos y las  disputas urbanas y ciudadanas no se dan en contra de la metrópoli  sino buscando la autoafirmación y la presencia en la estructura espacial, territorial, jurídica y simbólica de la ciudad;  por el reconocimiento social, político, cultural y normativo.

La vivencia de muchos individuos es la de transitar por un tiempo  y un espacio marcados por la desarticulación entre el lenguaje que se utiliza en las políticas públicas, programas y proyectos  y las acciones que efectivamente se realizan, entre deseos, sueños, aspiraciones  y las reales condiciones de existencia, entre los valores democráticos dictados por la constitución y las formas tradicionales de participación y representación marcadas por el clientelismo y la coerción.  En las formas de inserción a la sociedad urbana priman, hoy,  la ley del más fuerte, las lógicas del mercado y los modelos de consumo transnacionales; que se hacen evidentes en el momento de reconocer y aplicar  el acceso de todos a los bienes y servicios que, hasta ahora, sólo han sido privilegio de unos pocos.

Los conflictos en las ciudades abundan y  hacen parte de los procesos vitales urbanos, es en ellos, en los espacios e interacciones donde se agudizan o superan, donde se mantienen los desacuerdos o se celebran los acuerdos, donde empiezan a perfilarse nuevos actores sociales que demandan cambios y redefiniciones a viejas costumbres. 
La problemática en nuestras ciudades no es sólo la inclusión  de los excluidos, de los habitantes vulnerables de los asentamientos en zonas periféricas en la vida urbana; sino, también, el de la reconocimiento desde la desigualdad con sus  pluralidades territoriales y culturales; éste es un problema  educativo porque tiene que ver con el  reconocimiento cultural, en el sentido del reconocimiento del otro, con intereses y expectativas distintas.

Son múltiples los problemas para la consolidación de procesos que lleven a un cambio de actitudes y aptitudes, de competencias y prácticas ciudadanas capaces de aceptar la pluralidad social, desde el reconocimiento político, cultural y normativo que abran posibilidades a la construcción de unos mínimos elementos comunes que definan lo público dentro de nuestras ciudades. Una de las dificultades para que esto se haga realidad es debilidad de las propuestas de educación social crítica, desarrolladas desde visiones ampliadas y no solamente desde lo formal, las certificaciones o la renovación  tecnológica.

En  este contexto, las prácticas educativas formales, no formales e informales tienen que buscar que cada uno de los que habitamos las ciudades podamos comprender, valorar, interpretar  y participar en  los procesos de construcción de ciudadanía, lo que pasa por reposicionar y resignificar los programas y propuestas de educación social que asumen como referente y contenido la comprensión crítica y comprometida de los conflictos generados por el reconocimiento social, político, cultural y normativo de amplios sectores, en especial los residentes en las zonas marginadas, vulnerables y con riesgos de ser excluidos y expulsados nuevamente de sus territorios vitales alienados o enajenados,  de sus particulares modos de articulación a las dinámicas urbanas vinculantes  o intolerantes, que reclaman el derecho a la ciudad .  

Los tránsitos hacia una ciudad vivible y hacia una ciudadanía en ejercicio de sus derechos y deberes – de sus poderes – pasa por  reconocer que todos los pobladores buscan tener un lugar en la ciudad (derecho a la ciudad) lo que  supone un cambio de lo inscrito en el repertorio de las instituciones, las organizaciones, los colectivos – entre ellos la familia- y las personas que impulse procesos educativos configuradores y potenciadores de ambientes de libertad, tolerancia y  de acuerdos normativos  que nos permitan  una forma  de vivir la ciudad más democrática  y más equitativa.

La educación social  como dinámica de socialización, emerge como  un conjunto de prácticas formativas que pueden realizarse con diferentes tipos de población (niños, niñas, jóvenes y  adultos), en diversos contextos culturales,  en heterogéneos espacios sociales, algunos de ellos deportivos, de descanso y esparcimiento, así como en   organizaciones y redes sociales vinculadas a diferentes dinámicas socio-culturales, políticas o económicas; son acciones educativas orientadas principalmente  a la sensibilización,  formación y promoción de  sujetos de derechos y de deberes. 

Tradicionalmente y de un modo más restringido,  educación social ha sido comprendida como el desarrollo de intervenciones educativas que en el marco de políticas o instituciones públicas o privadas cumplen las funciones básicas: prevención, ayuda, reinserción o resocialización.  Hoy además de contribuir a la cohesión social, se busca afianzar vínculos solidarios, recíprocos y de acogida, por medio de intercambios capaces de recrear el tejido social y cultural, articulando las desigualdades y diferencias, es decir de procesándolas social, política y culturalmente entendiendo  la cultura como un constructo territorial, histórico, construido por medio de intercambios plurales, complejos y conflictivos.

En las dos últimas décadas, las realidades de exclusión social, obligan a replantear  hasta qué punto la conquista de derechos sociales básicos es un hecho consumado o por (re)construir.  Hoy existen nuevos retos colectivos que nos obligan, con toda seguridad, a continuar repensando y a profundizar en el concepto de sujetos de derechos  en un escenario de complejidades e incertidumbres (Bauman; 2005),  donde el ciudadano no puede seguir siendo considerado un objeto pasivo de las políticas sociales, sino un sujeto activo poseedor de múltiples ideas y recursos a aportar en las tareas de gobierno.

Además en los contextos actuales no se puede seguir pensando en grandes agregados sociales con necesidades homogéneas. (García Canclini; 2004) es necesario reconocer las desigualdades y respetar la diversidad social creando, decididamente, espacios donde esa pluralidad se ejerza y manifieste en toda su conflictividad, porque es en esos ámbitos marcados por la diversidad conflictiva donde se entienden los  problemas y encuentran soluciones. Pero, para los educadores sociales  que asumen el reto de continuar repensando su práctica pedagógica, el  punto crucial es el de  comprender que significa  convertirse en sujeto activo de los procesos de transformación social, desarrollando potencias en el sujeto individual y colectivo. (Zemelman; 1998)


El reto es concebir y promover el tránsito de la mirada centrada en el objeto destinatario, asistido, usuario o cliente, a una concepción que, desde el respeto y la confianza, promueva la autonomía personal y el papel activo del sujeto en la construcción de lo social; para ello es necesario innovar y desarrollar políticas públicas con un enfoque relacional y educativo que promuevan  y faciliten valores y actitudes ciudadanas que movilicen ese potencial favoreciendo su autonomía, su desarrollo creativo y su singularidad dentro de su comunidad. (Ghiso; 2006) Pasar del “individuo objeto” de las políticas sociales al “sujeto activo” protagonista en su desarrollo requiere de una profunda reflexión política y educativa. 

Algunos lineamientos generados en la sistematización

· Las prácticas educativas en recreación y deportes desarrollan actitudes y aptitudes para que los participantes  puedan restablecer la palabra, rehabilitar el diálogo, el respeto, la creatividad, la esperanza y la dignidad.  Es decir,  para que puedan restablecer la autonomía y la solidaridad  entendidas como la reconstrucción de la creatividad humana y social  desde la que se participa y se decide sobre el uso, la producción y la pertenencia de los bienes materiales y simbólicos que se requieren para la satisfacción de las necesidades individuales y  colectivas . 

· Un proceso educativo en el que la libertad de crear sea viable tiene necesariamente que estimular la superación del miedo a la aventura responsable, tiene que ir más allá del gusto mediocre de la repetición por la repetición, tiene que hacer evidente a los educandos que errar no es pecado, sino un momento normal del proceso gnoseológico.(Freire, 1978)

· Las propuestas educativas en deporte y recreación  desarrollan la capacidad volitiva, es decir, del desarrollo de la voluntad para hacer concreto aquello que  el sujeto desea y se propone  conscientemente. Formar en la voluntad es construir un punto de partida al cambio personal y colectivo y a la vez de asumir responsablemente la orientación de su proceso de formación.

· Las experiencias educativas que, desde los programas de deporte y recreación se promuevan,  tienen que orientarse al desarrollo de la autonomía en los sujetos, que les permitan vivir plenamente sus historias personales, con la suficiente responsabilidad, en un clima de confianza generado por las relaciones que se establecen.

· Educar la capacidad consciente y volitiva del sujeto así como la comunicativa, es indispensable para el desarrollo de la personalidad; por tanto, su desarrollo supone asumir decisiones, elaborarlas, escoger estrategias, organizar la comunicación con los otros, construir lógicas personales; procesos todos susceptibles de aprendizaje, que se configuran y afianzan en diferentes relaciones participativas que estimulen la independencia y la autodeterminación. 
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� “Medellín en movimiento”, Canas al aire, Medellín Activa por la Mujer y Deporte sin límites; “Recrea tus derechos” en: Ludotekas para Medellín, Vamos al Parque, Mientras Volvemos a Casa con población desplazada, Recreando nuestros barrios y corregimientos, Núcleos recreativos; “Promoción y Apoyo al Deporte Asociado, Educativo y Comunitario” en: Volver al Estadio; Escuelas Populares del Deporte.


� Otro componente del proyecto que propició la construcción de relatos y su lectura, fue la estrategia virtual, donde a través de la creación de la página web �HYPERLINK "http://tupracticaeducativa.webnode.es/"�http://tupracticaeducativa.webnode.es/�
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